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Ta Neblina 


Para JOSÉ S. CHOCANO 


La neblina es da vien entumecida de Jormas pálidas 

hechas de vahos nÁÍVECS, vapor de mares, polvo de sdiellas, 
que va dejando, pura, NEWVIosa Y dusdo, sus Jas huellas 
en teañaras sonoras, en dardes de ovo y enn ches cálidas. 
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¿lla es la vica veste con que se cubren de las castálidas, 
enerfics en que se mejclan con alabastics woas doncellas; 


EN 


Aa 


¿ ohemecida Jasa con la que esfuman us lindas bellas 
quu)ics de manposas que alegres puigon de sus cusálidas. 


Los huillandhs matices sinjormyados en fuimaveras, 
les sudiles Mona) embebecidos 01 perras, 

que se desvanecia.on sobre las ondas de amis dolcres, 
ugaymendo volaron en las neblinas de mis quimera, 

de fucfundas nostalgias, vagos anhelos, y vemembicngas 
de países lejancs, de medioevales fiestas de amores, 


José Fiarisón. 


Lima, 1896—(Inédiia) 


LA 


MANEL DE LA C0muz 


e, 


amdhíñ: Y ' 
Julián del Casal, Manuel Gutiérrez 
Nájera, José Martí; ahora Manuel de 
la Oruz. 


Cammo de los treinta y cinco años 
le ha sorprendido la muerte. Acabaron 
con esa naturaleza hecha á los calores 
tropicales los fríos de New: York, donde 
el patriota y el escritor en una santa 
conjunción, fundiéronse á propósito pa- 
ra el trabajo febril, entusiasta, inmenso, 


de la secretaría revolucionaria del co? | 


mité cubang. 
Nuestro buen amigo y compañero ha 
muerto erguido, sublevado, independien- 


te: las letras libreamericanas se visten 
de luto. 


LA DIRECCIÓN, 


MARTIRIO 


(De mi libro “Puumss”) 


¿Ss COÑAR contigo, en medio del misterio 
222 allá en las lobregueces de la alcoba, 
9 y soñoliento aún dejar el lecho 
. al despuntar la aurora; 


Estar junto de tí, listo á la fuga, 
cuidando no hacer ruido, darte un beso, 
á tu madre sentir, y huir á prisa 

es bajar al infierno desde el cielo. 


TUS IMSOMNIOS 


B 1cEs que te desvelas de continuo, 

> que no puedes dormir 

ES y que durantes tus insomnios, sólo, 
sólo piensas en mí. 

Pero yo no te creo, te Conozco 
muy á fondo, mujer. 

Sabes por qué no duermes? 

Porque tomas muy cargado el café. 


du ——€ 


Luis AURELIO LOAYZA. 
1596—(Inéditas. 
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Excuo, Sa. Dr. O. Jose E. URIBURU 
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Abogado incorporado al Ilustre Colegio de Lima. el 12 de Julio de 1379. 
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Para Herminia 


wY/ 

Y. TENGO un clavel rojo 
para mi amada, 

la morena de pálido rostro 
y ardiente mirada. 

Lo arranqué de su tallo que, leve 
la brisa cimbraba; LR 
y allí está colocado en un búcaro 
de azul porcelana. 


El clavel es la flor preferida, 
el clavel es la flor adorada, 
y ella gusta aspirar en su cáliz 
campestres aromas de rica fra 
y ella gusta posar en sus labio 
la flor v 
e 
¿Afanoso la busco en 
En los prados apenas aclara; 
ando el 11 ierte 1; 
cuando el llanto que vierte 
en se Febo las vívi 
¿uando el hombre despi - 
A lerta del ñ 
Y entonan las ay ME a Sho 
£ € es 
el himno del alba. 
Caprichosa mor :qué 
e E 
caprichos sens ¿QUÉ quieres? 
c p a morena ¿qué mand 2 
Poma, toma tu flor f dd 


gancia; 
' Ss 
enturosa de pétalos grana 


los prados, 


. avori 
la flor venturosa de Pa ' 
Mil claveles te 9 grana.... 


diera y mil y; 
, Ele mil S 
por un rayo de luz y las a 

acias.... 


Lima. Marzo 18 de 1898 —( Inédita). Mawuzr A FLorms 
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ani oras simpáticas 6 
ETT ÉN estas mis crónicas, ia no có 
E E ¿ insinuantes, encontraréls la co d E si AA 
See la sátira retozona, la nota lúgu xr y la cl 
OA lespierta las alegres sensacio 
Ca o ai 'ónicas hay sitio pa- 
adormecidas. En estas mis crónicas E al 
ra todos y para todas; imútil es que ( SETE 
lugar preferente lo ocupa la hermosura A 
des. Basta veros los ojos de luciérnagas que E 
guran en medio á las tinieblas de la noche; bas E 
veros la arremangada incitante nariz, los hoyue- 
los de las frescas sonrosadas mejillas, la boca he- 
cha de una maestra pincelada....y la mar de 
encantos que atesorais, para que... ¡vamos! cua- 
lesquiera que no hubiese....cómo A lanza: 
do un voto de castidad, piense, sienta y quiera, 
en vosotras, por vosotras y para vosotras, la más 
sublime obra de la Creación. > 
Nunca he sido un galantuomo. Asi, pues, per- 


donad mis aparentemente artificiosas, pero natu- 
rales obsequiosidades. 


4 
Conocéis á María E. Magán?.... 
traido matrimonio con Juan 
Los apadrinaron la señ 
sada y el Dr. D. Manuel 


Bien! Ha con- 
B. Traverso. 

ora madre de la despo- 
P. Olaechea, eminente 


patricio. Tengan los desposados un presente y 
un porvenir, dulce cual la miel de los hibleos pa- 
nales, 

He 


El drama de José S. Choc 
La representación de 
mucho para 1 
tud bohemia. 

El vocablo bohemio sue 

¡Pobre Múrger! 

Mientras tan 
jóven Director 


“hocano, está en 
“Sin Nombre”, 
as_ futuras ambiciones d 


estudio. 
siemficará 
e la juven- 
na hoy mal.... 


to, esperemos el tr 


tunfo de huestro 


” 


m 


Ayacucho, 


la marina solo le falt 


ciones que del Decálo 
UN 


—Ll primer actor asesina a Ja Protagonista A 
dama y al galán joven, y en s Ben se aplica 
una puñalada en pleno corazón + Después, . 

—Ebnterrarán á los muertos! 

—Te equivocas .... 

—Muere el autor? 

—Te burlas:... 

—Pues que sucede, hombre! po 

—Que una característica al contemplar el bristo 
espectáculo que ofrecen los cadáveres 20 Cita 
dos, se suicida. ...¿Qué nombre le cuadra áomi 
drama?.... —¡La Epidemia! ; La Epidemia! 


O z 
El 25 del mes pasado, falleció Pedro Zela y 
Arris, pariente del Director de “La Neblina, 
Es natural morir, pero morir Joven. es anti- 
natural, 


3 


Federico Larrañaga, poeta dec 
llero demócrata, es también insigne amateur de 
la pintura. En las elegantes vidrieras de la Casa 
Guillón se exhibe actualmente una marina, obra 
de Federico; y el magnifico retrato de O 
Andrade, es otro de los trab 
que vive en el piso que ocup 
tisticas. 

Los inteligentes en 1 


adente y guerti- 


lega 110 
ajos de mi vecino el 
an las Crónicas 41 


a materia, aseguran que á 
a hablar... -Es un decir. 


LS F á A Try Pp »| - - y] E 
La Ne blina,” agradece Infinito las reproduc- 


hi 6 990 y el artículo á cerca de 
O AS y “El País,” res- 
Pectivamente. , | 
HE 


Semana Santa! Días de las y 


ye Íreenes amantes 
de la oración las 5 
mo de l: 01 DE Ss A AS 0 , Cas en ue ] IS. eSsmír e DOS- 
que nos ocupa el ce es Apra de González o los piés del Reino. al a al 
Junca pude penetrar el A Dase Imploran sú perde le - 
> b Como se aco ed a LC Sú Perdón una ve; más vara 
lez para imp 15 acomoda Gonzá.- uba vez m: E 4 ve4 mas ] 
ONerse como naet. ES ze as Ofenderle AS E 1 sacerdo- 
Za, COMO prosador Cao do, de primera fuey- te toma la PUR e Ms q el O po 
A di . 5 A 7 31 ” E P E ,) 3 m af. qe ¿ SS a da 
lémica, como dramaturso feliv Periodista de po-  Plo, para recorda 1lo eri susta tribuna del te ' 
asesinato del dd Me 12. tóleota S Sufrimientos del Mártir de 
. vo VA E » 
ha obligado 4 log an Mar Iscal de 
sumtr infinit 


Ores á con- 
: el tema aún 
EL, CIEO agotay- 
n Histórica” 


O DAR 
: Nicolás E O 
Oo. Lean Ustedes la “Cuestié 
tres tomos est A 


Me 
Av 


RE > 


á VrOfe a , is 
E an de venta, el - UYyos el Hombre >» ta la Oda titulada “El Mar y 
rince. Sa editora de el era e MS Cisneros, queinsevtamas el 
A CSUIOL. se desliz able error, 
ZO ' ) ; 2 eri 
k que consiste en la supresié % an notable 
a 8r0s del final me ón de 


: dos versos ínte- 
del princi Ho 


ecir 1 


plo de otros dos. 


debe Ñ OE 
de d a teferida estrofa: 


LA NEBLINA 


TULIO NORMAN |) 


— 
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(SENADOR DE LA REPÚBLICA) 


EN La galería do hom- 
6 E bres nuevos queao- || 
ds túan sobre la veedi- —.— 
ficación del hcgar 
4 patrio, figura culmi- 
nantemente el Senador por 
Lambayeque, recién avenl- 
do al roce de nuestra polí- 
tica por fin ya honrada, 
con un nombre indepen 
diente, una vasta ilustra- 
ción comercial y un tem- 
plado carácter patriótico. 
No es á las masas que 
han especulado con la Pa- 
tria durante largos lustros; 
noes á los traficadores de 
la conciencia nacional, fal- 
sificadores del sufragio y 
prestidigitadores del Fisco; | 
noes á los vampiros chu- 
padores de la sangre del 
pueblo, á quienes pertene- 
cen los obreros nfevos, los 
soldados de hoy, los geren- 
tes de la actual cosa públi- | 
ca. Secreta transforma- 
ción de crisálida en mari- 
posa ha hecho de hombres 


necen ala curul legislativa 
para dictar, con polítio, 
honrada, la sentencia ¡, 
_muerte del mal orde» ¡y 
ES “ministrativo y anunciar |, 
buena nueva del adyop;. 
miento de la libertad. 
Uno de esos espíritus 
fuertes, que después de ro 
sistir la ola de fango de 
ayer, se aprestan hoy á la 
lucha por la vida nacional, 
es D. Julio Normand, lla 
mado al seno directivo del 
Partido Demócrata como 
elemento útil ¿y sano, que 
poniendo una inteligencia 
clara á ordenes de una vo 
luvtad enérgica, cooperará 
como coopera, en el apun- 
talamiento de este edificio 
que amenazara desplomar- 
| se sobre nuestras cabezas. 
Ñ Nacido en la costa que 
bate el mar de nuestro sur, 
| aferrado al tradicional ca- 
| rácter de los hijos de Arica, 
| Don Julio Normand es un 
¡| espíritu honrado con una 


que se debian al trabajo 
hombres que hoy se perte- 


¡«Da, . 
h 2 E" OJOS miraban en hora de ensueños 
o la página blanca. 


Y vino el desfile de ensueños y sombras. 


Y fueron mujeres de rostros de estatua, 
_ mujeres de rostros de estatuas de mármo) 
tan tristes, tan dulces, tan su A 


aves, tan pálidas! 


¡ 


- Y fueron visiones de ex 
dle extraños poemas de be 
de historias que dejan en 
las testas viriles cubiert 


traños poemas, 
sos y lágrimas, 
crueles instantes 
as de canas! 


Qué cascos de nieve que pone la suerte! 
i AS precoces cincela en la cara! 
' cómo se quiere que vayan ligeros 
los tardos camellos de la caravana! 


Los tardos camellos, — 
como las figuras en un panorama, — 
cual si fuese un desierto de hielo. 
atraviesan la página blanca.  ” 


Este lleva 
una carga 
¡ de dolores y angustias antiguas 
angustias de pueblos, dolores de Pazos; 
dolores y angustias que sufren los cristos 
- que vienen al mundo de víctimas trágicas! 


6 a 


Es 
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=> == idea precisa de su deber y 
una voluntad trabajadora 
para el bien. 


Otro lleva 
en la espalda 


el cotre de ensueños de perlas y oro, 
que conduce la Reina de Saba; 


Otro lleva 
uua caja 
en que va dolorosa difunta, 


como un muerto lirío la pobre esperanza. 


Y camina sobre un dromedario 
Pe la Pálida, 
de os de ropas obscuras, 
invencible, doncella inviolada: 
A Muerte. 


Y el h 
A ombre 
a qui isi 
> nas Visiones asaltan 
Proditos a ES en los astros del cielo 
e tuMan y signos que espantan, 
E ra al dromedario 
sala Caravana, 


como el ] 
dl gra que la luz conduce 
ago desierto que forma 


. 


la página blanca. 


Rubén Dario. 


YA 


VEBLINA 2] 


LO INEVITABLE 


So, 


ca ; ) 
A e bajo un cielo entoldado 
e 'éNiCiEntas nubes aglom 
¡O o mente por un viento 
4 tando de (río, de regreso del cemeni 
tré á mi cuarto. El día empezaba 
pluvioso y glacial. Sobre mi mesa, los periódicos 
de la noche en ese desórden precursor del ÚCÑO 
que lentamente invade al lector; junto 4 las coli. 
llas de los cigarros aplastados, dos ó tres libros 
arrugadas las hojas y cubiertos de polvo. En las 
pobres habitaciones de los estudiantes, cuando 
falta una mano femenina, hacendos 
todo es mugre y papeles rotos. 
Comencé á desvestirme. El traje negro ne es 
tan enfadoso como los cortejos fúnebres. Pero 
la muerta era nl amiga; su marido, un viejo 
compañero dt picardigielas, me profesaba singu- 
lar afecto. Los domingos, apenas clareaba, me 
introducía en su tranquilo hogar alborotándolo 
todo. De sobremesa, sin embozo, mi franco y 
bullicioso caracter de estudiante aturdido esta. 
llaba en multitud de cuentos picantes y humorís- 
ticos. Y ella sonrojándose ligeramente, velando 
su pura mirada. con sus finas y largas pestañas 
negras me interrampía eritando: “¡Por Dios, le 
digo á usted que se calle! Esas cosas no se cuen- 
tan!” Aguantaba la reprensión sin dejar de son- 
reír, me encogía de hombros, guiñaba los ojos 
maliciosamente y juntando mis labios con dos 
dedos, le significaba mi mutismo por mucho ra- 
to. Y ella misma era la que al cabo de media ho- 
rá, con una burlona sonrisita, al llenar de vino 
mi copa exclamaba: ¡Vaya, yo no quiero mudos 
en mi delante! Soy altamente generosa, y le le- 
vanto la prohibición.” 

Mientras tanto su marido, extasiado, con el al- 
re completamente satisfecho, reía ante los arre- 
“batos de sa mujercita é intervenía en nuestras 
riñas, echandóselas de serio, para poner paz, co- 
mo decía él, entre dos muchachos locos. 

Contaban algunos años de casados, y dos pe- 
queñuelos graciosos como unos angeles venían 
todas las mañanas á colocar sus rubicundas carl- 
tas entre las de sus papás. Ella de cuerpo esbel 
to y elegante, de hermosos ojos negros que enca- 
taban al mirar, de purpurina y fresca boca, muy 
gordita y sonrosada, había sido educada en uno 
de los mejores institutos de la capital. Distingui- 
da en sus movimientos, culta y chispeante en el 
decir, en su alma de joven casada parecía innata 
esa elevación de miras sobre todo lo mezquino y 
vulgar. De ella podía decirse, sin miedo de equi- 
vocarse, es una mujer honrada á carta cabal. 

Y de su risueño hogar habia huido en la 
plenitud de la vida, dejando un esposo atribuia- 
do y. dos lindos huerfanitos. Unas fiebres malig- 
nas concluyeron en pocos dias con la infeliz. Es- 
ta mañana, antes de clavar la tapa del ataud, la 
contemplé por última vez; estaba adorablemente 
pálida, destrenzado el cabello, cruzadas sus ner- 
viosas manos y fijas en lo alto sus vidriosas pu- 
pilas. En ese alandono de la muerte, delicada- 
mente tendida como si durmiera en su lecho de 
cortinas rosadas, la creí mas hermosa que Cuan. 


; eradas brusca- 
aspero y silvador, tirj- 
ero en- 
sombr io, 


a y diligente, 


todo col! 


do bullidora givaba en torno mio, 5 de 


movido,con hondo pesar, me arrodillé y A 
sus manos, la derecha, fué llevada 4 MI_: 
rosos labios de fiel amigo. ... 
¡Pobre marido, cuán inconsolab! 
Junto á la, tumba de su mujer, reos 
de tierra húmeda y hedionda, entoje 5d 
párpados, me abrazó llorando amargamer faena, 
sepultureros, suspendiendo un. instante su lemán 
me consultaron con la mirada y 4 al e ASA 
mo, indiferentes, con movimientos e ALIErÚS 
dos, volvíeron á arrojar paletadas en 10: 
fosa. a 
Cuando nos quedamos solos y PS ne 
timos extraños graznidos, después aa cai los 
eras que descendeamn arremolinándose: eS ud 
fatídicos cuervos excitados por el olo1 de ca 
muerta. 0 
Me imaginaba la helada trizteza del viudo al 
acostarse esa noche extrañando las ardientes Sp 
ricias de su amada esposa, y esos soliloquios . 1 
ñados de desesperación á la vista de la multitue E 
fruslevías que amontonan las mujeres en Sus boca 


' 
e era su duelo: 
bre montones 
| OS 


Los 


sell” 


dores. El almohadón, vecino al suyo, donde había 
permanecido impresa la huella perfumada de su 


cabeza y ahora vacio y un poco corrido hacia el 
extremo de la cama, le sugiriría melancólicas re 
miniscencias. Porque una mujercita tan afanosa 
y arreglada en el vivir como había sido ella, es 
dificilmente reemplazable. 

Las horas corrían rápidas, y mé fué preciso 
abandonar mis meditaciones. Entonces reparé en 
una carterita de cuero de Rusia arrojada sobre mi 
mesa. Me sorprendí un momento, pero después 
recordé que el marido, cumpliendo un deseo de la 
moribunda expresado minutos antes de expirar 
me había entregado aquello. La abrí maquinal- 
mente; contenía un librito de memorias, algo vo 
luminoso, escrito con letra pequeñita, 
de elegante perfil. Me pregunté 
tendría ella que decirme, 
a e la impulsaba 
lente. ¿No tenía en su e É 
pe pará. hátene. Pa iba adn confian- 
Y sin poder explicarme la íntima del LS a 
a A - Mbima trabazón entre 
el manuscrito y mi pensamiento me acordé 
asombrosa fidelidad de una conversació: 106 con 
vimos meses antes de su muerte ella 2 que tu- 
comedor. ay yo en el 
_Declamaba furioso contra el adulteric 
gillidad del sexo, y ante mi 2% 
«Rrontando impávida mis inv 


redonda y 
mentalmente que 
que desconocidas cip- 
n á hacerme su confi- 


la, fra- 


sti 
das, SO sonreía con dulce pao Oras mira. 
terminar ensalcé gal 10M. Antes de 


¿ETE > abtemente 
mésticas, dándole las : su 


. p z AVAG > 
tán feliz mm o cv Por ha 


. . Ella v A 
SONTe1rso, siempre mirándon ndo 


S virtudes do- 


ber hecho 
entonces 


sentí desconcertado, molesto. 'Mperturbable. Mu 
glacial apretón de manos me ha a Cspedirme su 
_En seguida espoleado por u 1 lo.» des S 
timiento, temeroso de hallas y Malévolo Pres 
llas páginas, devoré el. e € aa 


Cuando coancluí, me pregunté 
mío, es tan espantosa ] ai 


o | a vida? 
Si; en esas líneas escrit de 


Atanos: 
, samente 
Spantado.- nte, 


as DO Se t 
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28 Je: 
2 ra, de 
rumado a 

"ueba aB á la 

ujer esta A lo estilo que da lla 

no de mu] n esa llaneza ( a narraba €%: 

sesperan dh colorido_ que en MA :Jusiones que 

Ad existencia de casada. Ci haciéndole 

toda su hes de dont aa ue A 

hermoscaban cia do tierna felicidad, q par 
a anta nerviosa é inquieta g'* 


despertar la te 
te del día. La an 
terraría del coraz0” 
estar siempre soltera, 
tas, al besarla, le Secial , 
traban sus amantes. Esa bu 
algo asi como mi do de dE 
coge á las mujeres cuan y de 
ma, mientras los labios E asa, Luego el de- 
de úna sonrisa neurótica, dolorosa. 10d miembros, 
licioso desfallecimiento que laxa 108 Ld 
"vudo br »ieta el talle, en tan 
cuando un nervudo brazo aprit Ls siladas, dice 
to que una voz ronca, mascando las sil. e 
ralabritas de amor, 
a entusiasmo arrebatador, en volupbuosos 
períodos, venían á continuación sus amores Gon 
mi amigo, las impresiones gue despertó on su Sn 
píritu, las emociones que la agitaron durante a 
entrevista de él con su padre al pedir su mano: 
Dos ó tres frases soberbias, muy gráficas, llenas 
de honda verdad, describían la ceremonia nup- 
cial. Y recordaba siempre aquel sí que Se des- 
prendió de su boca con tanta tristeza y desencan- 
to que estuvo á punto de llorar. 

Discreta, cuidándose bien de los vocablos ma- 
liciosos, desfloraba exquisitamente aquella esca- 
brosa cuestión de la luna de mie). Pero donde se 
mostraba implacable, atrozmente realista, era en 
la pintura de la vida conyugal con todas sus 
ridiculeces y suciedades. Los vicios y defec- 
tos del conyuge, quizás abultados por esa instinti- 
va aversión que en suretinado temperamento bro- 
tó, aparecían en toda su repugnante deformidad, 
Las disputas que enconan y hacen insoportable 
la existencia en común estaban descarnadamen- 
te descritas. Y ese odio sordo, cada vez más cre- 
ciente, llegó á su período álgido una noche en 
que leyendo una espiritual novela que la inspiró 


era del novio que des- 
0 ngojas ra 1084 

anto las idola- 
desconocida, 
a, que sobre- 
se aproXl- 
ntraen á impulsos 


ensueños, ANSIAB de pureza, como y 


ndo e roinas de la pasión que Mueren vír y 
randes ¿ ntes los tardos y pesados E le] ma 
nes > e rutdo 4 deshoras en su alcoba, la hi, 
rido la brutal realidad, y entonces, furis. 
o lose humillada bajo sus ardientes bes, 
sintient ot horribles náuseas por | matrimonj 
spin ia cuando ee OS casad r el soñar expo 
ensabe «dolorosas decepciones. A esto tenía 
CS e y r las exigencias Impudicas del marid 
a igal yor que trascurren /as horas y qu 
tiene que tratara o omo el pri 
Ella hubiera querido 8.4 a 


pero algo r uy poderoso ga 
s: la discrepancia de carac 
que esa vida de no 
arrebatadores 
e esas solicity. 


día que Se o 
interponía entre am yO go 
teres. Creyó inocentemen! a 
vios, con sus episodios tierno: 
continuaría en su nuevo hogar; : y s 
des galantes, que esas frases enloquecedoras 
que sodas esas nimiedades del amor, con 
naé locura, harían de su vida un paraiso. Cuan. 
do se desengañó, viendo destrozarse sus fantasías 
como las multicolores pompas de japón al contac- 
to del aire, se entregó sombrías meditaciones. 
Creyóse defraudada y Con derecho á buscar la 
dicha en otra parte, y el adulterio con todas sus 
maldecidas seducciones, con su turbador deslum 
bramiento, surgió en su cerebro ¿Pero, por qué? 
Y así concluía ella: “He adulterado con la con- 
ciencia clara de mi delito sabiendo que me infa- 
maba. ¿Qué me impulsó á ello? Yo misma no 
acierto á explicármelo. Al hacerlo he obrado 
como los sonámbulos bajo la obsesión de una 
idea. ¿Será el motor propulsor de mi falta ese des- 
encanto atroz del matrimonio, ese insaciable 
afán de felicidad que enloquece, esa irritación 
morbosa porlo desconocido que se ensaña des: 
piadadamente en nuestros enfermos organismos! 
Yosoy una de tantas que delinquen por una na: 


dería, quizás por tenerlos nervios demasiados 
delicados .....!” 


JosÉ ANTONIO ROMÁN. 
Lima, 1896 - (Inédito) 


A OA 


a Sn vaso del mejor ajenjo 
e ¿Mt vrados tonos y opa ist 
y co cristal; 
2-40 el que estampa un st 
ste a besos de irrit 1 
S € eso: adas tinte 
gn los negros labios del Angel del e 


He arrojado : 

PO! al cesto del d 1 
SO lesprecio mí 
a od botellas del vino bol Pe 
O o ajenjo! Las hojas de parra 

x: 1empo de Eva huelen á pudor: : 


ICO quiero! Que á tr 
6 C 

e Musseb, grandezas los 

y como el ajenjo ve se 


des s 
de la tentadora siey ds 


” 


avés del vaso 

es ven; 

lOS Ojos 

pe del Edén: 

Ñ eta 

eno A ON 

Al vbuja es del chorro de e Psitofa 

o O lascivia, e ao al brotar . 

y_ es gloria en el campo; y esperanza, 
, 28 


“lunfo en el mar! 


Lima-—1894 


——— 


« JULIUS MOBVIUS 
Desde 2 A 
de e a mármol de mi mesa asisto, 
al baile de do SI IO Mirando á través, 
la corbata led que tiene en la danza 

La y el fraque al revés. 


Fumo. Los 
a atomas del tabaco rubio 
amo y n y Pipa lujo de vigor... 
tl O y acodado y triste 
2 escena, sin odio ni amor 
a Es invierno 
albas cenizas 4 y, 
ebamos: e] o 
y la hueva 


] La estufa que duerme 
da un rincón está... 

O da savere á las venas 

Y huevo ardor nos da. 


ag 
Sangr 
Ay! cuá 

2. Ue ntas C: P 
Objetos de ] abezas 


. C u e e . 
ujo del G Jue admira este mundo, 


o Vistas Parece tan Mostrador, 
Pipas sin tabaco estufas sin fuego, 


> VASOS sin licor! 


CHOCANO, 


k- 


[ms 


—yos, al Hugo Simbolista de 


| LA 


a! 

¿ YA EIRADLE: undoso el ca- 
Arenal bello, amplia yv er. 
060 guida la frente, hur- 
ando el futuro con la mi- 
radaz 60 el rostro de elepi- 
do lleva impreso un indefi. 
nible visaje de altivez. An. 
drade es el poeta épico líri. 
co, el vate, el bardo: no es 
el trovador. 

Fil autor de los Poemas 
Vélticos, Ossian, represen- 
ta la Edad de Hierro de la 
Poesía: Victor Hugo, el Pa. 
dre Común, representa la 
Edad de Oro, No fué An. 
drade imitador, rapsodista 
plagorio de Hugo: Audra- 
de se parecía al Hugo del 
Año Terrible, al Hugo de 
las falminaniciones de ra.- 


la Epopeya del Leon, al Hu 
go que irradiaba libertades 
desde la roca de Guarne. 
ssey, al Hugo que simula 
ser el espíritu de la fé, flo 
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> e 
la fragua d 
ansl0 
los se" 
O ha 


fundidas en 1 ba 
- Vulcano, la era 
». na — 128 
> palpar las cosas. 
Re ¿Quien n 


sen malo de virle 

; : bi 
sentido despues ol 
edades,con 


evocar difuntas 
fianza absoluta €D. 
rección de las exti 
ivilizaciones! cr 
a autor de la Atlántida 
es incorrecto y acaso an ; 
metódico, pero 4 l E pe 
piensan que la Bellezi E 
side en el desorden. cd 
otra parte alguien ha E 
“Máculas tiene el sol nu es 
el cielo.” Si, fué UN cielo y 
por eso tuvo abismos, tem- 
pestades, astros. negruras 
y auroras. Si, fué un QielO y 
por eso miraba del Arriba á 
este Abajo que se llama Tie- 
rra, á este Abajo en el que 
se yerguen como acusacio- 
nes los Oalvarios y como 
preguntas los dolores; á es- 
te Abajo en el que la Poe- 


la resu- 
ngu idas 


tando sobre el cadaver de 1 
los siglos. | 
-D. Juan Valera. español amante de su moribun- 
da gloriosa patria, prosador insigne que no ol. 
vida que es diplomático ni cuando escribe sus 

CJartas Americanas, criterio vasto, cerebro fuer- 
te cual los músculos de un púgil, — D. Juan 
Valera repetimos, juzga tarde y mal á Olegario 


Andrade. Creed que que le juzga tarde: no creais 


ue le juzga mal; y no le juzga mal..-- +2 00cru.. 
agamos un esfuerzo para que se nos entienda. 
Valera desearía que alguno de los hispanos t1ma- 
dores de esta centuria, superase á Hugo en Ins- 
Piración ooo... Deseo inútil: Emundo de 
Amicis ha dicho algo semejan ¿e á esto: todos A 
postas, actuales son ruiseñores que cantan en e 
arbol de Víctor go. petici 
Los E BO: á las frecuentes, repebicio- 
nes del nombre de Hugo es el nombre de 
e, puesto que pretendemos emitir un Juicio + 
Cerca de Andrade. 


Desde luego protestamos de la injusta, de la 


pos nas dra- 
- Severa, de la implacable critica de Valera; An 


de es incorrecto ........ ¿y qué Mástc0...-0. s 
Enorme, grandioso, Hiperbólico, los 
travagante, figurado, magnifico. Andra E Fun 
Un griego, no es un romano: su vestido Ma auea 
Peplum ni una toga, su traje es una * ada ful- 
Su Casco es un principio ó un ideal, su Ea del 
minea relampaguea en las lobregas noct” 
mundo y la Sociedad. ucha el 
Leyerdo á Olegario Andrade. se la ds 
q 5 : cucha la pa 
TOnGO rebramar de la tormenta; se ese. cum- 
labra divina vibrando desde las enhies roducen 
hres del Sinaí; se escucha el rumor E Gehdo el 
las voces de los antiguos pueblos discu . e 
Porvenir de las flamantes ideas; se sa far de 
do choque de las ferras armaduras y el an bri- 
los corceles de Alejandro, César y Napole de fe- 
vidad homérica de dioses ahogados en rio5 
cunda sangre 


E A ano strofas 
¿Quien no ha sentido, repitiendo qe 


sía, el Arte y la Ciencia, 
estan sedientos de Justicia, 

¿Porque y para que, escribir á proposito de An- 
drade, cuatro frases vaciadas en la vulgar for- 
mula? ¿Por qué y para que considerarlo igual á 
los míseros versificadores que gozan aún de la 
prerrogativa de que se lesanalice detenidamente? 


No somos capaces de mandar demoler las rui- 
nas del Partenón. Que aniden en las clásicas y 
romántica producciones las aguilas de la Roma 
decadente. Respetemos la obra de Andrade. Más 
A palmas á los continuadores de An- 
drade en la hora suprema en que los ameri 
olvidan á Edgardo Poe, á e á Zorrilla 
de San Martín y á Obligado, el grande y buen ami- 
go del Perú. ¿Quién que contemple á Prometeo, el 
titán compasivo, atado al ciclopeo monte Cauca: é 
de órden del implacable Tonante no se deti ee 
á contemplarle? Se detuvo Esquiles, el Abc De 
griego. Se detuvo Andrade y cantó los dol A 
aislamiento, la tristeza, la colera olim pa 
misero gigante, símbolo perdurable de És del 
na especie. uma- 

Prometeo, es quizá la menos de 
sición poética de Olegorio Andr 

altlantida, es otra desus enor 
Andrade entrevé en la Atlántid 
rioso de un Continente, de una 

Dentro su cráneo giraban los 
temas; dentro de su corazón 1 
arterias de las generaciones 
sus cantos; en su alm 
el cauce de Oreación. 


Dichoso el plueblo qu 
Guido Spano, á Sia dal 
tre, 4 San Martín, á B 
gario Victor Andrade. 

¡Hosanna al autor 
como espadas de fuego 


fectuos 
ade. 
mes conc 
a el ma 
raza. 


mundos d 
as ' de su 
es las hinchadas 
ES e ace desfilar e 
la la fé que rompe 

e 


a compo- 


Cepciones. 
nana glo- 
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UN 
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EMIA (0 LAROZZI 
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, , e Feb " O ( lo] 
s l / Er 10 le Í 96 
/ 017/1 E vu, 
| mor Dir ICLOY de ul N eb Ma qe 
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LD AECI 


E 

Esrrs las muchas academias de 
NG pintura existentes en París 
Er Pot lo hamilde de su 
*%* por la calle donde 


nuestra atención.” 


dibujo y 
“axis, hay una que 
aspecto exterior y 
esta Situada, llamó 


“Pasaudo descuidado, no se puede saber 
<enlugar tan apartado y triste se encuentre 
templo sublime en el que el arte moderno tiene 
¿sus más singeros intérpretes. Templo del cual 
salieron muchos artistas que hoy hacen con db 
pS la inteipretación de los misterios de la 
uz. 


que 
sun 


“La entrada, en arco, muy pequeña y descui- 
dada tiene el aspecto de case pobre y sencilla á 
juzgar por la modestia de que está revestida.” 


“Después de subir algunos escalones de piedra 
se descienden otros en seguida, para encontrarse 
en un patio pequeño y húmedo, en cuyo centro 
está la higuera simbólica de casi todas las casas 
antiguas. Una escultura de tiempo inmemorial 
selevanta en el fondo de la pared carcomida y 
agrietada.” 


“No sé si será la idea de encontrare en una 
Academia, lo que nos hace pensar en el A q 
ta el estremo de sugestionarnos y “sentir el 
por ese triste y melancólico lugal que a A 
dad no és más que una vieja casa. 


“A la izquierda del patio a A 
bitación desmantelada, donde no may SescolanidO 
les que un viejo sofá forrado en ado de su 
y una antigua butaca que pS a que se des- 
asiento parece que muchos años 1290 
cansa en ella.” hecido 
“La chimenea cilíndrica de mero ara 11080; 
calienta el recinto que mas luego 0 > sueña € 
ros el nido simpático en el a s0 de tanta pr 
artista con los brillantes resultados 


vación y desvelo.” 


4 ¡dos 
“Los dibujos en papel suspene demandar amos 
es, pasarían desapercibidos si A figuras desn 


e 8 
.. 
AOS 


i 1 1 $ Y, a 2514S e 
solo por curiosidad ¿que son a 
das pintadas con negro?»==0** onocemos Y 

h C . 4 al 

“¿Que se puede pensar luego Ep? OS dibujos es 

sentimos la significación de ad y modestia: 
puestos así, con tanta humilda 


— 


res pués de conocer los museos y salones | do 
ac: e en los cuales se vé la obra concluida Y 
E sentimos admiración y respeto; 103 bd 

-bramos anonadados por lo sublime y Mmages> 
buoso de la producción finalizada.” 


Nos trasportamos á las epocas grandiosas de 
arte, epocas en las cuales existieron colosos qu 
VIVIPáN al traves de las edades que pasan. 

es arri- 


A 7 : e A 
Para comprender mejor lo dificil que es 
: un: 


bar á la gloria artística, es preciso entrar en 
academia para mirar al que se mata estudiando 
Ja forma, para trasportarla á la tela, con el mmIs* 
mo sentimiento de la vida que anima al modelo 
desnudo que se tien£ delante de los ojos ” 


“Cincuenta 6 mas hombres abstraídos y silen- 
ciosos, revelando en su semblante la mas honda 
melancolía, están sentados delante de un dibujo, 
luchando con la inteligencia y con el alma para 
sentir y comprender la vida: no como la entiende 
el filósofo; si, como la siente el artista, llena de 
bellezas y armonias encantadoras, que no tornan 
á la realidad, sino después que e> modelo descien- 
de de la tarima para ser lo que fué siempre: 
mujer? 


“En una academia es donde se ve la lucha pa- 
ra encontrar el arte sincero.” 


“Después que se ve la obra concluida, es preci- 
so ver la obra de donde tomó su forma: comparar 
la copia de la verdad, con la verdad misma.” 


“La academia Colarozzi de la que nos ocupa- 
mos es la mas antigua y celebre de Paris.” 


“Yo aconsejaría á los visitantes de Naciones 
que no solo admiraran los monumentos y pala- 
cios suntuosos, sino tambien esos modestos nidos 
en los que se encuentran escondilas las aguilas 
que ensayan su vuelo para remontarse á las al- 
turas. 


«Entrar de noche al salon de trabajo de est: 

academia, hace la impresión mas honda.” pr 
” 

«El cuadro que se vé, no puede ser descrit 
No se puede expresar el ambiente que lo en .x e 
ve y la santidad con que se extasía la mira -Í uel- 
artista en las formas de la mujer modelo Es e 
mundo distinto ese, en el que se sueña con ] s un 
lleza, en el que sin llenarse de inquietudes. a be- 
sares, el corazón se hace inocente És da Be 
¡Que felicidad es soñar con el arte!” y Candido, 


“¿Quien sabe si es un premio 


] del ci 
lalizar la forma!” l cielo 


...+» 
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e pr 


Carlos Jiménez 


a 
E Esor más de un año que trabaja asidua» 
LA, f mente en la Academia Julién, Rue de 
ome Aragón en Paris. Nada sabemos del no» 
vel artista, al que suponemos dedicado 
á los primeros rudimentos del Arte, si 
; bien es cierto que en Lima se le conside- 
raba como el discipulo más aprovechado de D. 
Julián Oñate, el que dicho sea de paso, era una 
simple medianía artística. : 
Desgraciadamenle, hace algunos años no arri- 
ban á nuestras playas pintores de mérito, que pue- 


dan darle una sólida preparación á los aspiran- 


tes á ingresar á Academias Europeas. 

_La partida del señor Oñate y de la Sra Casora- 
ti, descompletaron la trinidad de maestros que 
en los últimos tiempos han uirigido á los jovenes 
peruanos aficionados á la pintura. 

Oñate nos mostraba sus retratos, manchados 4 
lo Fortuny, pero un Fortuny falso: y como prue- 
ba patente allí tenemos su famoso telón del Tea- 
tro Principal, con unos caballos enormemente 
panzudos que arrastran el carro de oro de un 
Apolo coantrahecho; la Sra. Casorati profesora? 
de señoritas, de pincel delicado, hecho para bos- 
quejar pétalos de flores sobre láminas de vidrio 
y de un estilo duro para los lienzos: pero aún nos 
queda D. Ramón Muñiz, el que acaba de darnos 
una prueba de la decadencia de su paleta, en un 
cuadro político, históricamente falso, de estilo 
antiguo, relamido, pobre pintura, plagado d 
Incorrecciones de dibujo y de o dol 
presentando un grupo de cabezas apiñadas, casi 
asfixiándose y que el viejo artista, justamente de 
nado a á punto de hacerlo flecos . ' 

e aquí la fenecida trinidad de representan- 
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mo Y 
y 
| Arte Europeo en el Perú; ellos han absor. 


vido la enseñanza de la Pintura por espacio de 
a actualdad trabajan con 


varios años, y aúnen la actu: | 
fé, en los talleres de Muñiz, jóvenes de porvenir 
de los que me ocuparé muy pronto. 

La originalidad de nuestra Bohemia se encuen. 
tra completamente descuidada; todos se dedican 
á copiar los malos grabados que nos vienen del 
extranjero: y vada les inspira la frescura de 
nuestros campos, la tranquila prespectiva de 
nuestros mares, los cielos coloreados de nuestros 
veranos, los valles extraños del interior, los hie 
los de jas punas, las brillantes epopeyas de nues. 
iva historia y la original mitología de nuestra ra- 
ER incaica.... 4 0 j 

Sin tendencias á ningúv género pletórico; sin 
principios de dibujo; pasan al colorido rapida. 
inente, amanerándose al TITULADO maestro que 
les dirige. : . 

Cárlos Jiménez, perteneciente á esa generación, 
fleprovista de todo estímulo, sin educaeión artís. 
tica de mérito, amanerado al estilo de Oñate y 
lleno de aspiraciones, mediante propios esfuerzos 
llegó á obtener en 1894 del General Cáceres un 
nombramiento de Adjunto de la Legación cn 
Francia. 

En 1891, su cuadro El Penitenciado obtuvo 
una mención honrosa en el primer concurso 
“Concha,” y en el iniciado por la Municipalidad 
de Lima, en 1893, mereció el primer premio, 
su cuadro “El Pescador”, una de las raras obras 
originales, y en la que Jimenez hizo una serie de 
apuntes de la bahía del Callao, antes de dar con- 
junto al lienzo mencionado. 

Ultimamente el Gobierno suprimió los puestos 
de Adjunto y expidió una resolución asignándo- 
le á Jiménez diez libras esterlinas, á fin ¿de que 
atendiera á su educación artística. 

Ojalá el esfuerzo del futuro pintor, compense 
los gastos que su perfeccionamiento necesita de- 
mandar, y que no nos olvide como el maestro Ba- 
a e du de la pintura en la 
a : vre, donde su nombre figura 
a! ledo de grandes genios, y que hasta hoy no ha 
tenido el agradecimiento de obsequiarnos uno de 
sus famosos lienzos para los vacíos salones de 


Es Exposición, ya que solo al Perú le de- 
e su futura gloria de artista. 


tes de 


> - 0009009 —É—<=— , 


Lora Federio Leighton 
E 


dE E LA pomposa ciudad de Londres acaba de 
dogo morir Se gran pinior de este nombre. Na- 
61 ció euScarborough por el año de 1830, reci- 
Elo Ad en Paris, Florencia y en la Acade- 
e MA erlin y expuso su primer cuadro en Bru- 
ÉS ¿unabue encontrando á Giotto, (1849); lue- 
E A en Viena el taller de Steinle, famoso 

scipnlo del glorioso pintor germano Overvech 


y en la misma ciudad Y 
S expuso 
Brunelleschi.” A Ad 


“La Madona 


de Ou : 
por las calles de naben, llevada en triunfo 


Florencia”, fué comprado por la 


6 LA 
3 

] ¡ ue se dif inan en lo 
¡ : ¡ nodo que se difumina 
rizonte, del mismo 1 ] Mu 


más profundo de nuestra memoria, los 
ÁS 


de la vida. : > 
Divigía constantemente mis pasos, de na 
vas del anochecer, hacia un extenso del di de 
cruzaba la vía férrea Con decidida recta dC 
Nong 4 Sur; ningún accidente ÓN mi A 

gún grupo de árboles 0 casas solicita PE 
] lanicie mi mirada; el sentimiento 


Na inmensa p nta 
: jera eleg aquel descampado 

de la soledad hubiera el gido aquel desd a A p : 

para contemplar desde él silenciosamente al cielo. 
Cc 


AS 
OS 


Mas, formándo enérgico contraste con la uni 
dad de la yerma é igual superficie, elevábase so 
bre ella el terraplén de la vía como cruza una 
arruga la frente lel que se entrega, terca y obs- 
tinadamente, á la meditación, y heridos por los 
últimos 1ayos del sol, los dos trozos paralelos de 
los rails sujetaban la voluntad de mi mirada en- 
tre ellos, hasta conducirla al lejano término en 
que se perdían. 


La claridad, al resbalar 7 la bruñida super- 
ficie de los rails, les arrancaba fugitivos reflejos 
grises, y, á Veces, gurgiendo con mayor viveza 
la fugitiva nota de luz, parecia una rápida mira- 
da que, desde la oscuridad, contestaba á-> la 
mía. 


Inftuído por lo misterioso de la hora, por la so- 
ledad y el silencio que me rodeaban, y por el va- 
go deseo de cariño que llenaba mi corazón, que- 
dábame mirando el punto donde aquella mirada 
brotó, y murmuraba con íntima emoción: ¡ahí 
está un alma! : 


ES 


Le 
IS 


Volviendo luego á la realidad, tras estas fugi- 
tivas impresiones, el eterno paralelismo de los 
rails me hacía pensar con tristeza en el eterno 
paralelismo de dos almas nacidas para amarse, y 
que no se hallan nunca en esta vida. 


Tenía entonces, y hoy tengo en mi corazón el 
culto de las almas gemelas, de las almas que 
abiertas al mismo creador rayo de luz, cruzan 
después por la tierra soñando con un instante Su- 


premo de conjunción, que siempre están presin- 
tiendo y nunca se realiza. 


Y aquellas dos inflexibles, aquellas rígidas lí- 
neas de la vía....¡considerad las inmensas *dis- 
tancias que recorren separadas por un paso! ¡qué 
inmedibles extensiones. sin ene dE a 

Nes, $ ontrarse jamás 
y cuando pasa por elias el tren expreso de la vida 
las ruedas, al ir girando, arrastran encima de las 
dos las mismas alegrías y las mismas iristezas: 
en todo es común su destino; ¡pero las separa un 
paso y no se reunen nunca! 


Entregadoátan tristes im 
díame de pronto el confuso 
acercaba produciendo un ru 
te que sonaba como si por debajo de la vía co- 
rrieso un río de estrecho cauce y aguesturbulen- 
tas. Iba haciéndose aquel ruído más intenso cada 


aginaciones, sorpren- 
ruído del tren que se 
ído ronco y persisten- 


NEBLINA 


vez, y al fin veía aparecer la masa negra de] y 
coronada por espesa nube de humo 


Orecía también á mi vista, según se ila sb, 
cando, la movible masa, y entonces surpía,, Dee 
sus dos costados, como ténues alas deluz, log y, 


plandores que se filtraban por las ventanillas 
ya el mónstruo deslizándose rápidamente. 11, $ 
ba 4 mi con esa brutal ligereza que solo tieney 4, 
y la muerte;¡un sólo paso me separaba de A 
bos! el aire que impelía el mónstruo en su Us 

ra me azotaba el rostro; se clavuba má- vista en 
él, y su velocidad Ó su atracción torcían viya 

mente mi mirada, arrastrándola consigo; tren; 

daba el suelo bajo mis piés; mis oídos se llena 

ban de fragor; vela rápidas luces, rápidas silo. 
tas, rápidas...... Había pasado, disminuía aleján 

lose; se iba ápagando el ruído; ya era Otra ve 
como el del río que corriese por di bajo dela vía: 
luegía como si se fuera estancando su corriente. 
así sonaba mas hondo, más dulce, más débil: 
después....á plomo de nuevo la soleifad y. el gi 

lencio, 


l El 


Había pasado con la rapidez con que se parpa- 
dea en la mitad de un sueño, sin ver ni desper- 
tar... .babra pasado el tren, llevándose en su se- 
no cariños, amistades, riquezas, ansias de lle 
gar, tristezas de partir, la menlacolía del que se 
expatriaba, la felicidad del que corría al encuen- 
tro de maternales ó amorosos brazos. Había pa- 
sado con su luz, con su ruído, con su ajitación: 
¡había pasado la vida por delante de mí! 

Quedábame entristecido y absorto, rodeado por 
la soledad de la inmensa plaricie, y mirando có- 
mo se perdian entre las sombras aquellas dos lí- 
neas paralelas de los rails, que som como las al- 
mas nacidas para amarse, cruzando por la tierra, 
separadas tal vez por un paso, presintiéndose 
siempre sin encontrarse nunca. 


E 


Un día, al ronco ruído que producía siempre 
al acercarse, iba la locomotora uniendo agudos 
silbidos. La vía estaba libre; no sé que peligros 
adivinaba el mónstruo en la oscuridad del ano- 
checer, pero avanzaba mas lentamente que de 
costumbre. ; 


Llegaba reprimiendo su poderosa tracción y 
ansiando salir de nuevo con rapidísima huíd<; las 
aves no tienen, al amainar su vuelo, la majestad 
del caballo refrenado, ni la del tren contenido en 
su ciega y salvaje velocidad. 


Las estridentes notas que lanzaba de continuo 
la locomotora, producíaniné extraña inquietud y 
zozobra; pues cuando la fuerza y el impulso te: 
mani cel hombre mirará sin inquietud en torno 
suyo; 


Llegó al fin el tren y fué pasando, iluminando 
cada wagón con su luz y dejándome después 
en la oscuridad, como en un continuo alborear y 
anochecer. 


Fijaba mi mirada en las ventanillas de los wa: 
gones y en una ví ... fué un instante, ¡pero qué 
hermosa me pareció! 

Miraba entre asustada y risueña por la venta- 
nilla. ¿Cómo describir el vostro de aquella mujer 
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Por haber llegado á nuestro pig 
mente, no podemos ofrecer, como e E 
en este NÚMETO, prometiendo Baden o 
próximo, el retrato del señor Enviado tE 
traordinario Y Mimistro Plenipotencia! 10 
de la República Argentina en el Perú. 

LA REDACCION. 
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z A FISONOMIa simpática y expresiva del Sr. 
Na García Sagastume, atrae. Así se explica 
38 la incondicional benevolencia con que le 
han recibido los sociedades peruana y chi- 
lena. Su talento é ilustración le recomiendan á 
todos los circulos donde realiza el saber sus,secu- 
lares torneos. 

El actual Secretario de la Legación Argontima 
ante el Gobierno Nacional, no es una improvísa- 
ción diplomática: cerca de dos lustros de servi- 
cios prestados á su país le garantizan muy fa- 
vorablemente en su difícil carrera, Ñ 

“La Prensa” de Buenos Aires—fecha 8 de Abril 
de 1893—dice refiriéndose al Sr. García Sagastu- 
me, lo siguiente: 

“Anoche partió con destinó á Chile el Sr. Bal- 
domero García Sagastume, Secretario del 
ción Argentina en aquel país, 
gunos días en esta capital por 1 

“Hace ocho años que el 

plomatico se imició e 


que ha pasado al- 
'“azones de servicio. 
distinguido ¡joven di- 
h esta carrera, desempeñan- 


a Lega-, 


do la Secretaría de Legación en Montevideo al 
lado del Dr. Roque Saenz 1 e asó de allí á 
desempeñar igual cargo en la O E ke, 
siendo Ministro arjentino el Dr. : 24 E Jribu. 
TEUL, Cuando sobrevimieron los 10 mi ¡es E que 
dió lugar el folleto del Sr. Ln o de: 
sempeñaba interinamente el O ¡a 
do de Negocios, y dió muestras e. de da le 
discreción en sus IS a apro- 
nació , stra cancilleria. : 
ed un viaje feliz y o da 
servir, como hasta ahora, dignamen en de pa's. 
El Sr. García Sagastume, ha pub ra últi. 
mamente una obra en la que ocupándose de 
temas relativos á su profesión, emite e 
justos y honrosos respecto de ad pl vidal. 
guía del Sr. Sagastwne ha colocado e -Dombre de 
nuestra bien amada ciudad en el a asig- 
nan_sas románticas tradiciones, aa ca ua 
fama y los titulos de A 2 re que e han 
conquistado sus heroicos y nO ales qñOS, o 
«La Neblina,” interpreta los sentimientos de 
los limenses al agradecerle al compatriota de 
Martín García Merou--cantor del Huascar—los 
hermosos conceptos que le merece la antigua 
perla del Pacífico. z 
La inspiración poetica del 31. 
me se revela en la composición 


García Sagastu- 
suya que en otro 


sitio Insertamos. 
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A . 
E El templo impone E 
e á », Te 
El con su silencio, É 
al ] 
q con sus penumbras, [E 
Y , iSteri E 
El con su Imsterio. e 
Z Reina la calma. E 
E brillan los cirios E 
vel > 
ESE y allá en el fondo Els 
mu POP SISOOS : EDU PLURAL Y 
pArA EALEn ERE e ostenta el Cristo; HR LS* q 

E 

4 E se ostenta el Cristo de ensangrentados, abiertos brazos, ? 

Y ae 

del A E e 
y E frente marchita y enflaquecido, desnudo cuerpo, E 7 

Ne ; 

. » = a 
E E que con sus llagas, con sus heridas. con sus rasguños, E » 
S | ros " le mi y bell NS 

Sa y su corona llena de espinas sobre el cabello, o 

4 dl l 
Nu) El 3 EA 
"La y le dice al hombre: Yo te perdono porque no sabes Ep 

- Í 

zm £ . E 1 ho É a 

Y. cuánto he sufrido, mi en tu ignorancia lo que me has hecho... E Y 

ñ . J 
lrnmarememmamno» - Y el temploimpone memos 
Y. pa 
el con su silencio, ES 
Bs y 


El con sus penumbras, 


Maui MI 


E con sus misterios... 
3 Un rayo rubio 

h de sol de estío 
muere en la frente 
mustia del Cristo. 


AO A 


Y un cirio alumbra 
sangrienta llaga 


IA 


que en el costado 


... 


grabó la lanza. 
Y el manso Cristo 


IMA 


de abiertos labios! 


RR Don non 


brinda en la sombra 
su inmenso abrazo... 


JOEL 


( 
Lima—Viernes Santo. FLORENTINO ALCORTA. 
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y fRAVESÉ la plaza de la C, 
1. faga de viento que lle 
O] y bieros : 

0) el fatigoso y Cercano Yum 
do A e j Or «le 
en o cOmO Un trueno de 

peza: - + * SU: cun instante, por a Sobre mi 

fondo it aquella noche; y entre e 9 NO sabía, 

py este no quiero, me iuterné al En — 
21Mé al fin 


llas inmensas arboleda: da 


JMCOrdi: 
Vaba én si 


3 'á 
mo (Ue - 


POr ar 
os (: c( We: 
IS Campos E l 


0 invitaban el una gran jornada l liseos 
andando andando, llegué al o e 2 placer y 
p a aris 55 y 
e 
*k sk a) 


En el teabrillo había terminado la función e; 
veces repetida de un juguete pornoeráfi ón cien 
ento se aglomeraba al rededor del la ai] la 
de la orquesta se afinaba para tocar es E 
rioso. El aire del jardín aquella noche Pola a 
liente; los perfumes excitantes y el humo dde 
cigarros empezaba á formar brumas ligeras ne 
molas que se esparcen sobre el Sena en las no- 
ches de verano. 
-— Bajó aquella creciente y semi-azulada claridad 
—serevolvían las más bizarras mujeres públicas de 
Paris, con magestuosas desenvolturas de duque- 
sas; cuales arrastrando orgullosamente las faldas; 
cuales ciñéndose con ellae las las caderas que de- 
aunciaban redondeces enérgicas. Muchas cuz- 
vas voluptuosas, muchos cuellos sin abrigo, mu- 
chos senos ebúrneos desbórdándose por cima del 
escote y muchos cabellos soberbiamente recogi- 
' ... De todo 
aquel montón de carne se desprendía un errante 
aliento de lujuria capaz de enloquecer á cualquie- 
ra, Pero todo mentira. ..- dd 
Aquellas bocas pintadas no eran para aL 
mpetus de amor hambriento; aquellas a 
as no eran suficientemente frescas para ea fal 
azgo á los insaciables; aquellas pas ió 
Aa las: pupilas eran “pasiones (PA ig. 
que tienen para todos la musma os PO 
mas lúbricas manifestaciones de o le dido do la 
: y jos (le 
tristeza de esos goces, Me senté un poco lejos 
barullo, frente á una mesa; P 
Malo la musica 4 través delos 
sienes. El corazón se me fué llenan e 
lamentaciones meliodosas qUS a 
—trelas risas de las mujeres » 
gritos de náufragos en la org S 
q de es EE tuve soñan os % 
Y de esta suerte €es “otra” él oca, 


ra 


La ola de mujeres Cr8 
Santes se veían algunos 
Circulaban en grupos, 211% 4 t0d08.- 
zando miradas de acecho cando á4 
mas en incesante trají a í a 


¡ as risu e 
poniendo cara terrogación 


gados; caras de IN 
quier precio. 


NEBLIN 


20) 


3 


RECUERDOS DE PARIS 


4 
Sola d “4 E 
. a, de pié ; » de 
» 28 plé, en medio de aquel torbellino de 


aldas a 3 a- 
ra, O ofreciéndose al primero que par” 
cudiendo una ansiosa y esbelta a 
rubios UT impaciencia su corona de ricitof 
O lí caían por toda la frente. 2 
turbada 6 e muchacha estaba verdaderam pro 
de tráoi 0 era una cómica que con sus actitudes 
Aa816 Miraba to 
asombro, 
de aquel 


cto con pi llamar la atención. B 
como espa ed con grandes ojos de 
mercado e ada de aquel desbarajuste, e 
noche s O: donde las transacciones ( Ade 
ación a lacén crudamente y SID reparos. 2 | 
, fiugimiento ó lo que fuera, es lo cierto 

que después de tifubear entre andar 4 caza de 
hombres como las otras, ó retirarse á un punto so- 
litario del jardín, optó por lo último y 89 sentó 
la única mesa que había frente á mí; apoyo ell 
ella los brazos y pidió un chartreuse que 88 bebió 
á sorbos; después otro y otro más... -- De 

A la distancia que estabamos podía yo dirigirle 
la palabra, pero no quise: me contenté con Imi- 
rarla detenidamente, porque era una criatura 
bastante original; á ratos me parecía una chica 
inocente y á ratos un niño primorosamente vestbl- 
do de mujer; pero un niño desaforado que se be- 
bia copa tras copa, sin descanso, y con una furia 
que daba miedo. 


se 
ES 


e 


La noche avanzaba: eljardín se iba vaciando 
entre los amortiguados ruidos de la orquesta que 
concluia y las discusiones semejantes á cuchi- 
cheos que sostenian los “clientes” y que termi- 
naban por parte de alguna mujer que se colgaba 
resueltamente del brazo del indeciso......... Los úl- 
timos “consumidores ” tambien se retiraban 
mientras una docena de “olvidadas” con aspecto 
de apariciones tristes, seguían remolineando por 
el kiosko. 

La muchacha continuaba bebiéndo: se había 
uesto muy palida y MUY SOTlA.ooocrc.: con la mi 
rada muy fija, en un punto obscuro del jardín; y 
como entregada á pensamientos muy profundos. 

Súbito creció su palidéz hasta ponerse lívida: 
dos grandes sombras se extendieron al rededor 
de sus ojos; una honda contracción de dolor ple- 

6 toda su boca y echándose un poco sobre la 
mesa empezó á sollozar desesperadamente. 

Las mujeres rezagadas acudieron solicitas y 
con ellas dos camareros qUe estaban cerca, Yo 
tambien fuí acercandome á CUTIOSCAT 0.0... 
a¡Si está borracha! exclamó brutalmente u 

bres levantandola —Y á po 
de los hombres vana a esta exclama- 
ción la jente se echo á Teha.n 
uizás fuera aquella muchacha una perdid 
ue se le antojaba goce ínmenso una borrachera 


triste y silenciosa; quizas una histérica que en 


neontraba satisfacciones de lujuri 
ello e así con el hermoso cuerpo AS e al 
ar de la silla; con el pelo desbordado. el 
de oro por el cuello blanco y redond oen 
eña boca entreabierta-como para e O; la 
%, 105 suspiros que le hinchaban la garganta paso 
¿rpados entornados, en cuyas largas 
Pomblaban todavía alguvas lágrimas olvidé 
"dadas ideas de modernista y solo 
mbre con un corazón dentro Poy 
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Los instintos de la bestia no existian en mi en 
aquel instante, y 4 ser artista habria copiado 
aquella sara de angel, aquel glorioso nacimiento 
C > AO / ee = , A 
de seno flrme que seadivinaba á traves de la mo 
desta blusa de muselina, y aquellas serenas am- 
plitudes de talle. ....... 

Parecia una niña inocente, Un montoncito de 
carne rubia, de carne fre:ca de virgen, de esa 
que Paris insaciable roba Ó compra á los hogares, 
donde el y obre vive vumiando toda la vida su mi- 
FÍN: y 000 00 


Los últimos resplandores de las luces del kios 

es recíam oscilar; y cortando el silencio del 
sordin ascendian la ultima nota de la orquesta, 
enroscándose y culebreando por entre los arboles. 
Yo me senti presa no ya de una languidez estra 
ña, sino de una aguda sensación ye Diet y Pe 
lí huyendo de aquel sitio donde el | anto de una 
mujer hermosa $6 arrullaba con carcajadas fe 
roces de alegria. 

MIGUEL EDUARDO PARDO 


(Colaboración de España para -La Neblina”) 


“=P > 


en HAOTA. LA: ISLA 9 


(Para Darto Herrera) 


UÉ tranquilo está el mar de mis ensueños! 
La ónda estremecida se desmaya, 
moviendo apenas los flotantes leños 
que al fin descansarán sobre la playa... 


Pobre el navío que al feral embate 
perdióse en los marítimos regazos; 

y, que á los golpes de las ondas, late 
como un gran corazón hecho pedazos. . . 


¡Oh los flotantes leños del navío 

que de ese mar rasgara as espumas 
como la evocación de un desvarío 
en el apocalipsis de las brumas... 


Ven tú á la orilla de ese mar tranquilo 
¡oh dulce amada de guedejas blondas! 
Ese mar, á tus pies, besará el filo de 
de ese tu traje de adormidas ondas. .. 


Verás la luna con su disco puro 

que traspasa la sombra en que te velas 
plateando el mar que luce entre lo OscuUYÓ 
un franjeado temblor de lentejuelas. 


Cien noches de esa luna á los destellos 
quisiera junto á tí pasar tranquilas, 
hasta que el sol dorase tus cabellos 

y la aurora rayase en tus pupilas... 


Por el sendero que la luna finge, 
por la plateada franja, viajaremos, 
con un boga callado cual la esfinge, 
al fresco golpe de vibrantes remos 


Y se hará el viaje hacia las islas blancas 
donde florecen los eternos lirios, 

que tú con mano temblorosa arrancas 
para darles corona á mis martirios... 


Ahí, donde está el faro como el ojo 

de un cíclope, al doblar por la ensenada, 
hallaremos el último despojo 

de mi Felicidad que murió ahogada. 


Ahí donde á la isla cada ónda 

le simula ceñir nupcial anillo, 

acaso fosco trueno nos responda 

é ígneo rayo nos ciegue con su brillo... . 


Pero cuando á la isla misteriosa 
llegues tú, como Venus de mis mares, 
de cada espina brotará una rosa 
y de cada suspiro cien cantares 


El dolor será gloria. El compungido 
corazón saltará, cual salta el leño 
que otra vez, de las playas del olvido, 
arrastraran los tumbos del ensueño. 


Esa isla es la Fe. La luna lanza 

dormido resplandor, mientras que á solas 
ese mar que es el mar de la esperanza 
juega con las espumas de sus olas.... 


Tú eres ¡oh amada! ¡oh luna de mis nochés! 
la que al surgir entre nevados tules, 
haces romper á los Floridos Broches 
y cantar á los Pájaros Azules! 
JOSÉ >. CUOCANO. 


Marzo 14 de 1806, 
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3 rel 'omo vle- 
de venir naturalmente al fin del relato, cl 
ne el fruto al finalizar la fior. 


AD 
LE 


En mi vida he de ver dos pajaritos más pei 

, Colombo y Colomba. Diminutos como ma- 
Ei DORE blantos como dos copos de espuma, pol 
o di eÍETA uno y á otro lado de los picos, 
¡Set dl fas y azuladas como dos trocitos de 
e a a délicado lo frágil, lo poético, arro- 
dadod e ra de contráste en medio de aquella 
jee E tria, áspera, salvaje, granítica, 
montaña, su patria, áspera, salvaje, E as. 
que les miraba con ternura o e OS pas 
tores de ganados, Únicos habitantes de la mages: 
tuosa desolación, sencillos y crédulos, habían for- 
jado una leyenda al rededor de estos o a 
malitos. Según ellos, los dos picos más altos de 
la Cordillera, el Norte y el Sur, que se levantan 
solitarios, en las extremidades del mismo nom- 
bre del horizonte, sintieron un día su horfandad 
y abandono A la hora del crepúsculo, cuando 
el sol agonizaba ensangrentado encima de ellos, 
sonrieron al mirarse uno y otro teñidos de 1OSA, 
¡Sonrisa fecunda la de los dos gigantes! En el 
mismo instante, dos flechitas blancás, escapadas 
la una de las nieves del Norte y la otra de la cu- 
na cabeza del Sur, volaron en direcciones opuestas 
yendo la una al entuentro de la otra. Cruzarón 
se en medio cámino y se amaron. Verdaderos hi- 
jos de la montaña, dentro sus gabancitos de armi- 
ño, sus corazones eran ardientes como la lava que 
se agita dentro de los volcanes. 

Con su amor fué en torno del Norte y del Sur, 
el festejo general. El cielo sacó á lucir sus her- 
mosos tintes de mejilla rudamente abofeteada,; 
cayeron tempestuosas lluvias; el rayo esgrimió 
sus más brillantes espirales de oro; rióse el true- 
no hasta morir.... Colombo y Colomba, finos y 
nobles animalitos, dos plumas blancas lanzadas 
en plena tempestad, agitábanse gozosos en medio 
del sublíme entusiasmo. Alma de la montaña, 
verbo amoroso de los picos nevados, no tenían 
miedo á nada, ni siquiera al cóndor, ese bandi- 
do de las alturfs, que entonces pasaba cerca 
de ellos, enorme, huraño, fantástico, siempre en 
pos de algún desgarrón de las nubes, siempre en 
busca de alguna profundidad sombría, donde 
hundirse, siempre en eterna nostalgía de su eclip- 
sado azul, . 

Cuando vino la primavera, los espesos tules de 
bruma (que colgaban negros velos en las gargan-: 
tas estrechas de la montaña, disipáronse co- 
mo por encanto. Quedaron solo las rocas, 
peladas, salpicadas de chispitas minerales,*que 
aprisionaban en sus quebrajas delgados hilitos 
de agua cuya blancura resaltaba en el fondo som- 
brío de la montaña con intensidad de franjas de 
plata en el cortinaje de una apilla ardiente. El 
horizonte hecho inmenso de esta manera, Colom- 
bo y Colomba sintiéronsé muertos de curiosidad. 
Abajo, bien lejos, una mancha oscura destácaba- 


se en el fondo del valle. ¿Qué era? Apenas lo- 


adivinaban; pero se figuraban que allí se servía 
un inacabable banquete. Todas las mañanas, 
nuestras avecitas, veían descender al cóndor aba- 
tiéndose en el corazón de la mancha oscura. Rea- 
parecía al cabo de una, dos, tres horas; pero su 
vuelo era pesado y apenas podía ganar la monta- 


ña, donde en todo el resto del día ya no se le vol 
vía á ver. ¡Sin duda dormía!... eS A 

Un día, Colomba. la hembra, la cua y a 
proposición á Colombo: “¡51 Leo pat 
lombo, que no la negaba nada, asin a e 
do ambos su partida lo más pronto a le. a Si 
hay que ser francos: Cólombo, en el sil poa ( Ao 

a >rminado el invierno, el trueno y el 
montaña, termina Do rio 
rayo cabalgando en los cielos de pap gl e 
se había dicho frecnentemente: En € ra 
¡sólo temgestades, arco 11Is, huracanes, dal 
deros, alturas? ¡Bien triste cosa sel o de 
sario correrla, correrla siquiera una breve tempo- 
rada!....Comose ve, nuestras dos avecitas llega- 
ban á la misma conclusión por distintos caminos: 
Colomba por su curiosidad femenina, sentimien- 
to innato; Colombo por su curiosidad masculina, 
sentimiento discutido... : 

¡Ah. no te rías todavía, Alfredo! Sospecho que 
me consideras un poco maligno, y o Le estoy 
personificando en Colombo. ¡Mal haces! l ara eso 
habría necesidad de operar la transformación de 
tu linda mujercita en Colomba; pero entonces 
¿cuál tu cólera en la continuación de este relato, 
qué ha de poner en trasparencia la miopía de Co- 
lombo, la increíble miopía de esta avecita incapaz 
de distinguir bien el desvío yla traición de su 
amada?.... Además, tú no has salido aúu de tu 
aldea.... 

Como nuestras avecitas, que al fin realizaron 
su proyecto, una mañana, la tercera desde aqué- 
lla que lo decidieron. Por si acaso sentían ham. 
bre en en el trayecto, las golosas tragaron cada 
una por dos, repletándose de aquellas semillas 
miscrocópicas, que una planta liliputiense, el 
musgo delas grandes alturas, quemado por el 
frío y por el hielo, les servía en incansable con- 
tribución. Así, con lastre las pechugas, los sa- 
quitos de provisión, debía serles también más fá- 
cil el descenso sobre el valle: abrirían las alas y 
dejaríanse caer como un abanico que el aire abate 
amorosamente hasta el suelo. 

Pero por un fenómeno de espejismo, el bosque, 
la mancha oscura divisada desde la montaña, no 
se hallaba tan cerca de ésta que bastase caer á 
plomo sobre el mullido tapiz de su vegetación. 
Colombo y Colomba llegaron á él ya casi de no- 
che, cuando atardecía. Debieron haber sospecha- 
do este contratiempo, y acordarse que el cóndor, 
el mismo cóndor, que salva una deceua de me- 
tros en dos aletazos, tardaba un buen rato en 
cumplir el viaje. 

Por de pronto, antes de llegar, cuando el valle 
ya tendía bajo nuestras avecitas las inmensas ho- 
Jas de su libro primaveral, Colomba exclamó di- 
rijiéndose á Colombo: “¡Musgo!” Colomba no co- 
nocía de su botánica lugareña más que esta 
palabra que también reasumía para Colombo la 
única manifestación de vida vegetal en la patria 
abandonada. ¡Musgo, sí, Dios eterno! ¡Pero, qué 
o qué arborescente, qué fenumenal, qué lu- 
jurioso! Colombo y Colomba para comprenderse 
mejor apelaron dá Sus recuerdos. La ola y d 
que subía hasta ellos, 4 medi e O 

] JS, a medida que bajaban, era 
en todo semejante á aquella, si á aquella pig 
vez tuvieron la fortuna de contemplar aneo 9 
su montaña en manto de esmerado y negando 
: en ma de esmeralda. Las mismas 
ramas, las mismos troncos. el mismo follaje +0 
una palabra la misma exhuberancia. ( Cota re 
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